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su pesado madero a sabiendas de que nada cambiarâ. La olmos 
decir;

îMaldita sea! iPor qué tendrla yo que tener 
esta suerte? Porque mira que es desgracia.
Mi primer marîo, el que traje de Puerto Ri­
co, era tan honrao, que porque estuvo un mes 
sin encontrar trabajo no lo pudo aguantar y 
se tirô de la azotea. Ténia demasiada ver-  ̂
gUenza. Pero me dejô en la calle con una hi- 
ja por mantener. Este, en cambio, tiene tan 
poca, tan poca vergüenza, que no sabe ser 
honrao. Y me estâ volviendo loca.

Luis trabaja incansablemente y ha logrado elevar el ni- 
vel econômico de la familia. Sin embargo, el mundo espiritual 
de Doha Gabriela se ha ido derrumbando. Juanita le habla a 
Luis:

Has visto qué vieja ehtâ? Se noh ehtâ aca- 
bcuido. Luis. Era un tronco de ausubo. Los 
teraporaleh no podlan tumbarla. Pero aqui 
se noh ehtâ doblando como una caha sin a- 
gua. Se noh ehtâ arrugando como un pajuili-. 
to seco... El pelo se le ehtâ poniendo del 
mehmo color de ehte cielo americano. Y lah 
manoh... ^Te arrecuerdah de suh manoh? Cuan- 
do empuhaba la vara del molino de piedra y 
volteaba el molino, suh manoh paresian lah 
manoh de un gigante. Y cuando el mais salia 
hecho harina amarilla paresia como un mila- 
gro de suh manoh y no el trabajo de la vara 
y lah piedrah... Hoy le he vihto lah manoh.
; Y eran chiquitah y tembiaban...cuando se 
abotonaba la "Suera".
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El poeta que es Marqués aflora en estos parlamentos 
cuando el personaje evoca lo concerniente a la tierra.

La rebeldla que ha ido despertando en Juanita culmina 
cuando se entera de que la policia ha matado a un negro puer- 
torriqueho, por robar una cartera a una americana blanca:

Luis.- Venia huyendo y se metié en ehte 
"bilding". Lo achicharraron a ti- 
roh en el piso de arriba. 

juanita.-iCanallah!|Matar asi a un hombre 
por haber robao...!

Luis.-Un billete e sinco, un lapis de la- 
bio y un pahuelo sucio. Eso tenxa la 
cartera que le robô a la yanqui.Pero 
a él no le encontraron ni pistola ni 
cuchillo. Sôlo un ehcapulario de la 
Virgen del Carmen. Y una carta de la 
madre timbré en Lares. "Me alegro que 
Dioh te haya ayudao y que ehteh echan- 
do palante" desia la carta de la madre. 
Era un mierda de hombre, casi un mucha- 
chito, pero le raetieron seih balah en 
el pecho pa matarlo de verdâ.

Doha Gabriela tiene su encuentro inevitable con el ele- 
mento religioso del protestantisme anglosajôn. La visita un 
ministre de una de las congregaciones e intenta predicarle 
la nueva fe:

Parkinton.-Como verâ soy représentante de 
la Iglesia de Dios Incorporada.
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Doha Gabriela.-iDioh incorporao? Incorpo- 
rao a qué?.

Parkinton.-No, no.Dios no estâ incorporado.
La que esta incorporada es la iglesia

Parkinton.-...Todo buen americano cree en
Jehovâ y los puertorriquehos son 
buenos americanos...

Doha Gabriela.-Dlgame, senor.^Por qué uhté le 
llama Jehovâ a Dioh?&Bso eh en 
ingléh?

Parkinton.-(Desconcertado); No,Sehora !Jehovâ es 
el nombre hebreo de Dios!

Doha Gabriela.-iAh! ^Bh uhté judlo?
Parkinton.-jNo, hermana, yo soy,americano! 

jUn buen americano!. 74/

Doha Gabriela recibe una carta del hermano TOmâs en la 
que le ofrece cinco cuerdas de terreno que piensa comprarle 
a Miguel. Luis muere en la fâbrica de calderas y cuando la 
noticia le llega a Juanita ésta comenta:

El huerfano encontrô lo que buhcaba, ma*̂*: 
dre. Luis dehcubriô al fin,el.mihterio de 
lah mâquinah que dam vida.^^

Doha Gabriela y Juamita deciden enterrar a Luis en Puer­
to Rico y reconquistar la tierra en su campito en la montaha.
Madre e hija sostienen un enternecedor diâlogo sobre su re-
greso y el entierro de Luis:

Doha Gabriela.-,..La tierra donde naciô serâ
la madre que lo haga dormir sin 
trabajoh ni doloreh...
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...La tierra no se abandona.Hay 
que volver a lo que dejamoh pa 
que no noh persiga mah la mardi- 
sion de la tierra. Y yo vuervo 
con mi ^ijo a la tierra de onde 
salimoh. Y hundiré mih manoh en 
la tierra coloré... Y mih manoh 
volverân a ser fuerteh. '

La Juanita de La carreta guarda cierto parecido con la
protagonista de Isla en Manhattan. Los acontecimientos que
se relatan en el cuento, eje alrededor del cual cobra senti-
do la vida de la muchacha, en el drama.los relata Juanita a

7̂7 )Doha Gabriela y le informa que ha firmado el papel.' ' El 
parlemente sobre la violaciôn de que fue victime y la acti- 
tud de la sociedad oara con ella en contraste con la conde- 
na que sufren los negros por el sôlo intente de violaciôn, 
lo encontramos en La carreta relatado con la misma rebeldla 
con que lo plantea en el cuento.

En La carreta Marqués combina poesia, filosofia, sico- 
logia y sociologia para dramatizar el problème del puerte­
rri queho en la Isla y en la Metrôpoli. El amer erôtico se 
encuentra tratado con tal delicadeza que a penas si lo per- 
cibimos: la ônica satisfacciôn sexuel de Luis, fue su rela- 
ciôn con la mujer casada en La Perla(Sobre -u vida sexual en 
NUeva York no tenemos noticias).

Coincidimos con Maria Teresa Babin en su opiniôn sobre 
el paralelismo que exiàte entre la actitud de Doha Gabriela
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y la de la madre en Bodas de Sanqre de Garcia Lorca:

Aqui, aqui quiero estar. Y tranquila. Ya 
todos estan muertos. A media noche dormiré 
dormiré sin que ya me aterren la escopeta 
o el cuchillo.,. Yo haré con mi sueho una 
fria paloma de meirfil que lleve camélias 
de escarcha sobre el camposante. Fero no; 
cam posante x\o, camposanto no; lecho de tie­
rra, cama que los cobija y que los me ce por 
el cielo...,Ng. quiero ver a nadie. La tie­
rra y yo...'^ '

El uso del lenguaje en La carreta ha provocado todo ti- 
po de comentarios. Carlos Solorzano defiende la posiciôn de 
Marqués:

...lenguaje popular y a la vez muy poético 

...para seîlalar con la sobrevivencia del 
idioma, el ûnico anclaje que conserva esta 
familia errante con la,^^dad elemental y 
original de su tierra.

Los simbolos destacan la capacidad imaginativa de Re­
né Marqués. La carreta, cuyo sonido se repite en la evocaciôn 
de lo autôctono, por los personajes; el trompo de Lito, el 
niho del arrabal) el ruido del mar, la Virgen del Carmen y 
el Corazôn de Jesôs; la mûsica de la vellonera y la radio y 
las mâquinas que finalmente se tragan a Luis, ofrecen una vi- 
siôn realista o poética del mundo al que se enfrentan los per­
sonajes en su peregrinaciôn. A través de estos simbolos afiade
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cierta plasticidad al escenario en el que convive la familia. 
La carreta, el lenguaje y los personajes dan la unidad al 
drama y unen las tres estampas en una sola, a la que muchos 
crlticos de la obra han identificado como: el peregrinaje 
doloroso de la patria errante.

El Grupo Tambor Inc. decidiô subir nuevamente a la es- 
cena La carre ta en marzo de 1979. Marqués estaba hospitali- 
zado y se entusiasmô raucho con la idea. La obra se présenté 
en el Teatro Rivera de Santurce, como homenaje pôstumo al 
escritor. Por primera vez él no saliô a saludar a su pûbli- 
co como acostumbraba. El Rî fera se llenô a capacidad la no­
che de estreno y la presentacién fue un éxito. Lucy Boscana, 
Luis Vera y Delia Esther Quiîlones participaron en esta pre- 
sentaciôn. Ellos hablan formado parte del reparte en 1953 en 
su estreno inicia1. Luis Vera no tuvo que disfrazarse de a- 
buelo con tanto esmero como lo hiciera entonces, y Lucy Bos- 
caba luciô sus canas naturales. Ambos realizaron una magis­
tral actuaciôn.

La muerte no entrarâ en palacio^̂ ^̂

René Marqués terminé de escribir este drama en 1956, 
Recibiô menciôn honorifica en el concurso de drama auspicia- 
do por el Ateneo Puertorriqueho en 1957. El autor no logrô
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montarla debido a que estâ basada en unâ figura de la vida po- 
litica puertorriqueha que adn vive y el Institute de Cultura 
Puertbrriqueha creyé oportuno no incluirla dentro del Progra- 
ma del Festival de Teatro. Hasta el momento en que escribimos 
la obra no ha sido estrenada en teatro alguno.

Los hechos histôricos que René Marqués transmuta artls- 
ticamente incluyen la Década del Cuarenta y el primer lustro 
de la Década del Cincuenta. SI Partido Popular sube al poder 
en 1940 y en 1952 se déclara la Isla, Sstado Libre Asociado 
a Estados Unidos. El triunfo del Partido trajo grandes espe- 
ranzas de optimisme entre aquelies que hablan reaccionado con­
tra la polltica de control absoluto que ejercla Estados Uni- 
dos sobre Puerto Rico desde 1898. Ese nuevo poder habla inten- 
tado destruir la conciencia histôrico-cultural del pueblo en 
diferentes formas como ya hemos expuesto en este trabajo. El 
Partido Popular proponîa un Programa de Justicia Social que 
desembocêirla en la total independencia de la Isla. Mufloz Ma­
rin iniciô la reforma agraria en 1944, pero luego se dirigiô 
hacia un programa de industrializaciôn. Capitalistes nortea- 
mericanos se establecieron en la Isla(0peraci6n Manos a la 
Obra, 1948) con incentives capitalizadores muy bénéficiésos: 
salarie minime mâs bajo que el federal, exenciôn contributive 
por diez aflos y obreros dispuestos a rendir al mâximo sus ca- 
pacidades humanas. Con este la dependencia de Puerto Rico so­
bre Estados Unidos alcanzô un porcentaje elevadisimo. El ele- 
mento independentista fue marginado y algunos emprendieron un
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peregrinaje a diverses lugares para lograr sobrevivir. MuHoz 
Marin se ganô la conciencia del jibaro y lo llevo a votar a 
favor del referendum, que convertiria a Puerto Rico en Sstado 
Libre Asociado en 1952. En lo militer, econômico, servicios
pûblicos y en lo juridico, la nueva Constituciôn concedia los
contrôles a Estados Unidos. Como protesta a esto, reacciona 
el Partido Nacionalista Puertorriqueho, bajo el mando de Don 
Pedro Albizu Campos. El 30 de octubre de 1950 se lanzaron en
"ataque suicida" contra La Fortaleza, residencia de MuHoz Ma­
rin. Su intenciôn era atraer la atenciôn del pueblo y del mun­
do en general sobre la situaciôn de Puerto Rico. Sobre esta 
acciôn insurreccional de los independentistas, René Marqués 
ha manifestado:

...Pero es el Nacionalismo puertorriqueho. 
la manifestaciôn que mâs claramente nos ré­
véla la sicologia del suicida. Basta para e- 
llo un examen somero de los actos de violen- 
cia de los nacionalistas en los âltimos trein- 
ta ahos. Con la excepciôn del asesinato del 
Coronel Riggs -ûnica ocasiôn en que lograron 
el objetivo inmediato- los atentados naciona­
listas han resultado.ser una serie de especta- 
culares fracasos.' '

En el marco histôrico puede sehalarse ademâs que la tra- 
gedia de La Fortaleza que René Mcurqués forja en el yunque de 
la re-creaciôn artistica no ocurriô en la realidad vivencia1 
sino en el orden metafisico de los que aân respaldando a Mu- 
hoz, seguian fieles a sus ideologias nacionalistas.
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La obra se divide, estxucturalmente en dos actos y cua- 
tro cuadros. Se desarrolla en los interiores de La Fortaleza. 
Los principales personajes son el Gobernador y su familia: 
esposa e hija. El politico, el Poeta y el Filôsofo que apa- 
recen en El hombre y sus sueflos y en el cuento Ese mosaico 
fresco sobre aquel mosaico antique, participan en este drama, 
encarnando la visiôn del puertorriqueho en la historia, la 
polltica y la Patria. El amigo Filôsofo ha muerto, pero en 
Fortaleza, su hijo ocupa el puesto de Ayudante Militar de Pa- 
lacio. Sobre su Amigo Filôsofo decla Don José:

Se negô tercamente a ace p tau? pues to alguno 
en el gobierno. "Cornparti contigo los mâs 
nobles idéales de libertad y decencia huma- 
na -decia-. Eso me basta. Me moriria de ver­
güenza si el poder noSp impidiera ahora rea- 
lizar esos idéales".

El Amigo Poeta es Teresias. Con él se inicia la obra en 
su primer cuadro. Marqués nos informa en las acotaciones:

Es un hombre de alrededor de sesentiocho a- 
hos. El cabello canoso, la barba, el bigote 
y el bastôn pairecen ahadir edad a su figura. 
Pero, como compensaciôn, su cutis terso y ' 
pâlido que se enciende ligeramente en los po- 
mulos y en la frente, tiene una frescura ca­
si juvenil. Y sus grandes ojos miopes, al - • 
abrirse totalmente, miran al modo que lo ha— 
cen los nihos cuando descubren mundos que es­
tân mâs allâ de la realidad circundante. Y su
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sonrisa rara vez es amarga... Su voz llena, 
câlida y bellamente modulada, puede,ser.den- 
samente grave o jovialmente amable. ^

Poéticamente Marqués combina la figura de Teresias con 
elementos de la naturaleza: el canto del coqui, la luna rie- 
lando en el mar lejano, los érboles y las luciernagas, en un 
hermoso cuadro plâstico representative de lo auténtico nacio- 
nal puertorriqueho. Es la pureza de la Tierra vinculada al 
personaje de Casandra, la hija del gobernante. Una estatua 
compléta el cuadro.

En ella Teresias proyecta su realidad présente hacia el 
futuro, reconociendo que el paso del tiempo se convierte en 
Historia. Estâ frente a su realidad: los hombres no estân cons­
cientes, de que la historia es una transfiguraciôn de la reali­
dad y que se encuentra en la entraha misma de los actos del 
hombre, ̂ ^

La estatua es la perfecciôn de la siquis de Casandra con 
plena conciencia histôrica, elaborada por el paso del tiempo 
que transforma los actos del hombre en Historia. Marqués la 
describe:

talia en mârmol de una mujer vestida con tû- 
nica que puede ser antigua o moderna, de cual- 
quier época; gesto altivo, ojos alucinados, 
el brazo derecho en alto como sorprendido en 
el instante de asentar un golpe, el izquierdo
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tenso a lo largo del cuerpo, la mano cris- 
pada, agarrando un paflo que no es parte de 
las vestiduras y que bien podrîa ser un pay 
bellon, una bandera, una capa, quizâs, ^

Teresias reflexiona sobre la acciôn del fluir del tiem­
po y la necesidad de que el hombre desarrolle su conciencia 
histôrica:

...podrlamos admitir que un palacio estreme- 
cido de febril actividad pueda algûn dia con­
vertir se en ruina, que un jardin rebosante de 
flor y vida, de risas, y canto de ruiseftores, 
pueda tornarse en parque sombrio, monumento 
de un pueblo que ha vivido su drama; y que una 
muchacha alegre y confiada, sin el fuego de las 
grandes pasiones, sin conciencia histôrica al- 
guna, pueda merecer pedestal de granito que sos- 
tenga en alto su figura en mârmol...jBs el,tiem­
po que fluye para convertirse en Historia.

Los hechos fortuites de la vida del hombre pueden ser­
vir para que éste llegue a forjarse una conciencia histôrica 
y por consiguiente, le desdoblen su inconsciente intelectual 
con relaciôn a su inconsciente colectivo.

Casandra y Alberto inician el diâlogo y nos enteramos 
de que les une el amor. El ha estudiado agronomie, pero se 
ha dedicado a la politica. Sin embargo, se rebela con freçuen- 
cia ante su condiciôn de Ayudante Militar:
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ôQué sentido puede tener un Ayudante Mili­
tar en un pals sin ejército propio?... 
...Hablo de ml, de mis ridicules uniformes . 
de mi posiciôn de soldado de chocolate. ^

Alberto tiene conciencia de la realidad que se forja 
en Fortaleza, pero Casandra estâ ajena aân al mundo de hos- 
tilidades que se cierne alrededor de su vida:

Casandra.-...iLa vida es maravi 1losa!.Todo 
estâ en orden en el mundo:hay un 
sol y un mar; hay una ceiba que 
nos proted® del sol y unas mura- 
llas que nos protegen del mar.Hay. 
un palacio y un pueblo. 31 amor 
entrô en palacio y el pueblo es 
feliz.,Tpdç estâ en orden en el 
mundo.(

En esta primera etapa del désarroilo del mundo slquico 
de Casandra se vislumbran unos simbolos de equilibrio y otros 
de amenaza. La ceiba, simbôlica del nexo paterno. Don José, 
el gobernador; y las muralias como las fuerzas que impiden el 
contacto con otros mundos hispânicos rem pen el equilibrio que 
emte los ojos de Casandra se ofrece como el orden del mundo.

Doha Isabel, la madre y esposa, también hace su apari- 
ciôn en este cuadro. El autor la describe asl:

Tiene alrededor de cincuenta ahos, media- 
na estatura. Su cuerpo tiende a la obesi- 
dad. Pero sin que se hayan perdido del todo
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unas formas muy femeninas que fueron her- 
mosas, LLeva el largo cabello recogido en - 
un moflo y vis te con sencillez. Hay en sus 
ademanes gran firmeza. Maneja el palacio 
como su madre manejaba la casa campesina 
que la vio nacer: con diligente eficacia. 
Con su porte y desenvôltura no hace mal 
papel en las ocasiones formales. Pero no 
es ese su fuerte ni dériva de ello placer 
alguno. Su verdadero papel es el de esposa 
y madre, y a él se dedica en cuerpo y aima. 
No entiende la polltica como ciencia. De un 
modo peculiarmente femenino, la intuye, es 
decir, también ante el pueblo y sus necesi- 
dades reacciona como madre o esposa.

Mientras el arquetipo paterno se exhibe a la concien­
cia como agente disociador, perturbador del orden que se bus- 
ca establecer, la madre mantiene cada elemento forjador de la 
conciencia histôrica an su lugar. La inseguridad de él con­
trasta con la seguridad que ella tiene en si misma. El ha a- 
cudido al alcohol y necesita de ella para enfrentarse a las 
realidades que le plantea la representaciôn de la colectivi- 
dad. Un grupo de campesinos de Altamira le han cinunciado una 
visita. Don José y Doha Isabel ven al grupo desde diferentes 
perspectivas. Ella se identifica con ellos, mientras él asu- 
me una actitud paternalista de justificaciôn de sus métodos 
politicos para con el resto del pueblo. El diâlogo entre e- 
llos lo révéla asl:

DaIsabel.-Vendrân con sus rostros tristes,
cohibidos, impresicnados,nerviosos,
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e inseguros. Se sentirân quizâs 
un tanto halagados, pero no po- 
drân ocultar su zozobra. Lo expé­
rimenté yo al entrar por vez pri­
mera en este palacio.

Don José.-Nada tienen que temer,
D&Isabe1.-Tampoco yo entonces, y sin embargo, 

teml.
Don José.-Sin razôn, ya lo ves. Hoy eres fe- 

liz. Y ellos también lo son. Les 
he dado todo, todo lo que podia 
anhelar para los mios: pan y techo 
seguros, instrucciôn, libertades, 
progreso...

DiIsabel.-José, tü no comprends s.Ere s un hijo 
de la ciudad y ademâs te educaste en 
el Norte. Yo soy campesina, como e- 
llos. Pero con una ventaja. La de 
poder verlos ahora desde afuera. Y 
es horrible lo que intentas.

Don José.-Por favor no insistas en...
•DiIsabel.-Bs horrible lo que ya has logrado
Don José.-Su felicidad consiste en la seguri­

dad econômica.
No se puede hacer metaflsica con el. 
pueblo, hay que hacer p o l i t i c a .  ^

LLega al Palacio de Gobierno la comisiôn de campesinos; 
Don Ramôn, el Mozo, tres hombres de mediana edad, Pascasia y 
Rosa. Representan al grupo de jibaros que ayudô a Don José a 
alcanzar la gobernaciôn. Traen una piedra, simbolo del valor 
eterno de la tierra, para que Don José la envie a un labora- 
torio. Desean saber si sirve para ayudar en el programa de 
industtializaciôn• El mozo sehala:
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...A lo major se trata de alguna materia pri­
ma importante.
Don Ramôn.-Algo que sirva "pa” el programa 

de industrializaciôn.
Hombre.-Asi tendriamos algo que fuera nuestro 

de "verdâ”.
Mozo.-...Es necesario, es...tremendamente ne- 

cesario que esa piedra tenga valor in­
dustrial.
No podemos depander eternamente del Nor­
te si queremos ser libres. 91

El mozo expone sus planteamientos ante Don José, quien 
parece cubrirse los oidos. Se marchan y Don José relaciona 
las ideas del mozo con las de Don Rodrigo, representaciôn 
del ideal nacionalista de Don Pedro Albizu Campos. Don Rodri­
go estâ en la cârcel en Estados Unidos, convic-
to por subversiôn. En la historia, efectivamente, Don Pedro 
Albizu Campos estuvo recluido en la cârcel de Atlanta, por 
cargos similares a los indicados en el drama. El Secretario 
de Fortaleza es simbolo del servilismo de los empleados pd- 
blicos en un sistema Capitalista. En el diâlogo entre Don Jo­
sé y el Mozo se percibe una polaridad de racionalismo prag- 
mâtico versus el irracionalismo que refleja el aima nacional. 
En este primer cuadro Don Rodrigo ha cumplido su sentencia y 
regresa a la Isla. Estâ germinando la semilla del nacionalis­
mo, pero Casandra aûn no ha desarrollado su conciencia his­
tôrica. Su sentimiento del mundo estâ condicionado por una 
sensaciôn de seguridad feliz que le proveen los padres.
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El segundo cuadro expone el regreso de Don Rodrigo a 
la Isla. Al pasar por el buricrâtico procedimiento de inmi- 
graciôn le preguntan si trae semilias y él contesta:

Si, traigo una semilla. La misma que llevé
conmigo hace veinte ahos. Traigo de nuevo .
a mi Isla... ; la semilla de la libertad!

El Jefe de Justicia se dedica a seguir los pasos de Don 
Rodrigo y a acumular pruebas para enviarle nuevamente a la
cârcel. Teresias, Alberto y Doha Isabel se han mantenido fir­
mes y claros en su ideologfa. Don José ha tornado un rumbo di- 
ferente en la* acciôn, pero interiormente le go1pea la concien- 
cia,sû inconcistencia. Don José se molesta con el informe que 
le trae el Jefe de Justicia y le comenta:

...admito que para protéger a un pueblo de 
la subversiôn y la anarqufa se llegue hasta 
lo bajo y lo sucio. Pero no admito que se me 
venga a restregar en las narices esa porque- 
rla. ; No admito que se arroje a la cara esa 
mierdaLLévate tu informe, no lo leeré, no 
quiero leerlo. Estâ aprobado,^me oyes?-
6Para qué créés que te tengo en ese puesto?
Te he puesto ahl para que te ensucies por mi, 
para que por mi te revueIques en la porquerfa, 
Hazlo.Es tu deber, pero,antes de entrar en mi 
casa, lâvate las manos.

En Alberto y Casandra hay una inevitable tendencia li­
ber taria. Hay augurios de catâstrofe por los procedimientos



—183—

inflexibles de Don José. Casandra ha sohado que corta a ha— 
chazos la ceiba protectora, referencia al acto de liberaciôn. 
La madre, sin darse cuenta, prepaira a Casandra para el desen­
lace traglco:

Casandra, no cornetas el mismo error de otras 
mujeres. Si quieres salvar tu amor debes man­
tener tu fe en el hombre que amas, Tienes que 
creer en él ciegamente,.. con la misma fe cie- 
ga con que creemos en Dios....Alberto tiene 
idéales. Son tus idéales.

Don Rodrigo en este cuadro nos recuerda el personaje de 
Otro dla nuestro. La alusiôn bfblica relacionada al ideal na­
cionalista proyecta al Hombre-Cristo hacia Hombre-Historia a 
través del ideal nacionalista;

"Yo no he venido a traer la paz".Pero el que 
lucha por ml no es por mi por quien lucha,si­
no por COSas mâs altas. Lucharân mis hermanos 
por la ralz honda de la raza que manos impias 
quieren profanar; por la tierra dada en here- 
dad para nutrir la ralz sagrada; por la len- 
gua que legaron los abuelos por la Cruz de ̂ a 
Redenciôn, ;Por la libertad de la Islal.

Las ideas de Don Rodrigo se relacionan ahora con la vio- 
lencia. Todos se cuidan de él y Don José quiere asegurarse de 
que La muerte no entrarâ en palacio. Refuerza la vigilancia 
y confina a Casandra en el interior del palacio. Teresias y 
Doha Isabel siguen firmes en su ideal. Combaten y "aconsejan"
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al Gobernador, Doha Isabel se lamenta de su destine; Habla 
con el padrino de bodas, el fiel amigo Poeta:

DiIsabe1 , .cuando niha mi dnica ambiciôn 
era estudiar para maestra. Lo lo- 
grê. Luego mi ambiciôn fue obtener 
una plaza precisamente en el Cam­
pito de mi Montciha. También lo lo- 
gré... Sabla que alll en la monta­
ha. . .un campesino me escogerla por 
esposa. El en su conuco labrarla la 
tierra dura e ingrata y yo en mi es- 
cuelita rural seguirla abriendo sur- 
cos en la mente blanda y fértil de 
mis discfpulos. Bsa era la felici­
dad a que yo teala derecho.

Casandra y Alberto se encuentran en el mismo piano del 
equilibrio siquis-razôn. Se plantean la problematica en que 
se ven envueltas sus vidas por las limitaciones del nexo pa­
ternal que interfiere con sus aspiracipnes de libertad. Al­
berto repite el consejo que le ha dado su padre. Habla con 
Casandra;

"El hijo para triunfar ha de matar la som­
bra de su padre".
...Ahora puedo comprender por qué los hijos 
de los grandes hombres estân condenados a 
ser médiocres.
Casamdra.-...No nos interesa matar la sombra

de nuestros padres. Pero tenemos que 
alejarnos de esas sombras.
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ün auto ataca los portones de Fortaleza y se oyen dis- 
paros de ametralladoras. Cae el telôn y termina el primer ac­
to con el grito de Don José:

|A ml guardlas!Quieren matarme.;Asesinos! 
jMe matan F Asesinos.(Al olrse la voz de 
Don José el clrculo de luz brillante 
mina la puerta cerrada de la derecha) '

El segundo acto se inicia con el discurso de Don José, 
en el que informa, entre otras noticias:

«..Todos han de saber que, todos los saben 
ya, que el responsable, el dnico y verdade­
ro responsable de estos actos criminales ha 
sido juzgado de acuerdo con la ley -juzgado 
jus ta y democrâticamente- y paga ahora por 
su obcecado empeflo de perturbcir el orden s<^ . 
cial, la pena mâxima de cadena perpétua.
les garantizo que la violancia y la muerte,
;no entrarân en palacio!.  ̂ '

Marqués traza aqui una llnea de convergencia entre la 
realidad histôrica y su realidad poética. Su mundo subjetivo 
queda supeditado al mundo objetivo del dato histôrico.

Teresias se niega a escribir el himno porque no cree en 
el referéndum:

Teresias.-iUna orden!Una orden para que es- 
criba la letra del himno que uti-
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lizards en esa cosa que llamas 
Protectorado, en esa autonomla de 
mentirillas que inventas para es- 
te pueblo/’O’̂

Teresias no escribe el himno y culpa a Don José por ha­
ber tomado como himno, el de los nacionalistas:

Ün himno revolucionario sôlo puede legalizar- 
se si el pueblg. alcanza los objet!vos de la 
revoluciôn/''®^'

La imagen del gobernante se ha tornado cruel y tirana. 
Su esposa también le sefiala:

Para que el pueblo se entretenga con su him­
no, su bandera, su constituciôn. Para que vi­
va la ilusiôn hermosa y pueda jugar a la li­
bertad callada, pacîficamente, inocentemente. 
(Con arranque brusco y voz terrible, seflalan- 
do a la izquierda) ; Pêcra que no nos obligue a 
levantar mis vallas de hierro alrededor de pa­
lacio

La uniôn familiar se ha ido alterando. Casandra, Doha 
Isabel, Teresias y Alberto rechazan el Protectorado como so- 
luciôn al problema de los puertorriquehos. Don José estâ sô­
lo con los burocrâticos y burgueses servidores pûblicos que 
tiene a su servicio. El segundo cuadro empieza con la mûsica 
irreal que ha servido de leimotiv para crear el ambiente de 
dramatismo del choque entre el ideal de libertad del pueblo
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y la actitùd de paternal asimilismo de Don José escudado en 
el bien econômico como pabellôn de lucha. En una combinaciôn 
de surréalisme y teatro del absurde se nos ofrece una escena 
en la que una voz^ aparentemente, la voz de Dios, habla al 
Hombre-Cristo, Teresias, y le anuncia (a la manera blbli- 
ca) lo que ocurrirâ en el palacio, Ese alguien descorre la 
cortina del future para que Teresias vea el cuadro:

Una Gran Voz.-...Teresias,para tî descorre
el velo del misterio.Sôlo para 
tus ojos me permito desgarrar 
el velo de las sombras.^Qué ves 
ahora en el cuadro?.

Teresias.- (En tone de salmôdia de un core trâ- 
gico);Ay, dolor. Dolor y miseria! 
Hûndeme en las sombras, SeHor! - - 
...; Que mis ojos estallen de llanto 
y mis pupilas no vean jamâs.el es- 
panto de Tu jus ticia!Perque tu mano, 
Seflor, caerâ sobre el palacio.
...;Sangre inocente junto a sangre 
culpable !. Senor, Seflor, piedad pa­
ra los mies! Aparta de ml este cua-

Marqués anuncia el final en esta forma. La firma del 
protectorado es el pecado capital que comete el gobernadte y 
lo que le hace merecedor de la muerte trâgica en manos de su 
hija. Esta ha descubierto que Alberto lleva revôlver. El le 
informa que ha renunciado a su puesto en Fortaleza. Casandra 
advierte que él mataré a Don José, huyÿ con el revdlver, él
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la alcanza y trata de quitârselo, pero en la refriega el re­
vôlver se dispara y Alberto muere. Es entonces, cuando se de­
cide a ejecutar el asesinato después de anunciar al padre, 
en el momento en que éste se dirige a los invitados la noche 
de la firma del documente: el Protectorado. Asl se dirige a 
su padre y le informa que La muerte ha entrado en palacio.

Casandra.-;Bsa voz es mi voz! La voz de mi 
mundo arrasado por ti. La voz de 
tus idéales muertos, de nuestra 
patria entregada, de mi amor ase- 
sinado... .̂  _ % ■

(Suenan très disparos)'

Para completar el efecto dramâtico Marqués incluye un 
coro femenino y otro masculine^ a la manera de las antiguas 
tragedias griegas.

La Voz de Teresias y los dos coros concluyen el acto. 
Teresias cierra el cîrculo que empezô a formarse en el ini- 
cio. La Historia inmortaliza a Casandra. El amor hacia Alber­
to hizo a Casandra descubrir el amor a la Patria y el amor 
la conduce al dolor, pero estos a su vez la inmortalizan. La 
luz azul pâlida sobre Casandra, y amarilla sobre Teresias se 
extinguen y el coro repite:

"Amor, amor .Dolor y miseria: ; Amor ^
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B1 tema biblico, los elementos de la naturaleza en cua- 
dros plâsticos, la mtSsica irreal, luz azul, amarilla, roja 
y sombras, son elementos récurrentes en el teatro de Marqués.

Carlos Solârzano interprété el final de la obra(que in­
cluye en su antologla) en forma distinta;

La hija del déspota, al enterarse de que su 
pranetido, joven leal a sus principles va a 
matar a su padre, prefiere asesinar su. 
matândolo ella y suicidândose después. '

Su interpretaciôn responde al siguiente razonamiento;

Itené Marqués ha escrito esta obra para plan- 
tear el fenômeno fundamental de su patria;la 
hija del tirano que représenta ese esplritu 
nuevo que quiere liberarse de la opresién, 
no halla otra forma de hacerlo que el suici- 
dio. Halla la libertad al mismo tiempo que 
la muerte. Este lesiona al tirano, que a pe- 
seœ de todo, sigue, desgarrado también, ma­
ne la vida de todos los que creen ya en

Este fin patriôtico, heroico? satisface mâs a Solôrza- 
no porque él ve la obra dentro de la tématica del patriotis­
me latinoamericano en el cual la patria esté sobre el amor. 
En esta obra ella matô al padre para salvar el amor, segûn 
lo seflala Charles Pilditch. ̂
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Los soles truncos

Se estrenô en San Juan el 5 de junio de 1958 dentro del 
Festival de TQatro del Institute de Cultura PuertorriqueRa,(  ̂̂ 
Es de las obras de Marqués, probablemente, la de mayor éxito 
de representaciôn: en el Festival de las Américas en Chicago 
(1959), en Madrid en 1960, en Ciudad de Méjico en 1962, en 
San Juan en 1964 y 1966, en Salamanca en 1964, en Nueva York 
en 1 975 y 76 en espcdiol e inglés y posteriormente ha paseado 
por la Isla en representaciones profesionales y escolares.

Esta' basado en el cuento Purificaciôn en la Cal le del 
Cristo. La atmôsfera del drama es simultâneamente realista y 
poética, A través de la retrospecciôn Marqués re-crea el pa- 
sadp del mundo afectivo de las protagonistas y nos ofrece cua- 
dros de la vida de Hortensia en evocaciones de Inès y Emilia. 
También re-crea poéticamente la realidad de los dos mundos de 
las hermanas Burkhart; el mundo geogrâfico, politico y econô­
mico de su experiencia pasada y el mundo subjetivo de su pré­
sente afectivo en el interior de la vieja casa de la Calle 
del Cristo, résultante de la convivencia entre ellas. Han de- 
tenido el tiempo en el interior de esta casa y le consideran 
su enemigo, destructor de todo cuanto para ellas ha tenido 
sentido.

Las protagonistas son las mismas del cuento y su des- 
cripciôn responde a la de aquelias, asl como sus nombres:
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Inés, Emilia y Hortensia. Al igual que en el cuento, Inès ha 
destruido el sueKo de Hortensia y ha evitado que ella se ca­
se con el alférez. Tiene exito en su intenciôn de matar la 
ilusiôn de la hermana al informerle que él ha tenido un hijo 
en una mujer de una condiciôn social inferior. Hortensia, 
como en el cuento, dice No, a la vida. Cierra las puertas y 
ventanas de la casa en su lucha por combatir el paso del tiem­
po y con ella también se encierran Emilia e Inès; una a soilar 
y la otra a purgar su pecado. Las très han estado enamoradas 
del mismo hombre. Emilia ha vertido su amor en versos que o- 
culta en un cofre de sândalo.

El primer acto se desarrolla en la época actual. Las 
hermanas se encuentran en el interior de la vieja casa. Inès 
tiene setenta afios y Emilia, sesenta y cinco. La caracteriza- 
ciôn de Hortensia hace variar su edad de acuerdo con la épo­
ca en que sus hermanas evoquen su recuerdo. Al principio cree- 
mos que esté dormida en su habitaciôn y quien primero revive 
su imagen para ofrecernos la visiôn de ésta es Inès. Marqués 
utiliza mûsica y luz azul para el cambio a la escena retros- 
pectiva. Después de una penumbra inmensa aparece Hortensia en 
lo alto de la escalera. Tiene diecinueve aflos, luce la belle- 
za de su edad y se cepilia una larga cabeliera rubia. En es­
ta escena nos enteramos del conflicto entre las hermanas. I- 
nés y Hortensia sostienen el diâlogo:

Inès.-LLegaron los encajes de Bstrasburgo.
Hortensia.-Los he visto.Marné Eugenia y yo abri- 

mos la caja.
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Inés.-iTe gustan?
Hortensia.-No estân mal.
Inés.-Tû mereces lo mejor.
Hortensia.-Gracias,Inès.Supongo que fue lo 

mejor que pudieron conseguir los 
parientes de papâ Burkhart.

Inès.-Mereces también el mejor marido.
Hor tensia.-Tengo el novio mejor.
Inès.-No.
Hortensia.-(Se sienta en la silla Imperio y 

empieza a atarse una cinta en la 
cabeza.Habla con humor).Vamos,Ine- 
sita,nada te peurece suficientemente 
bueno para ml.Pero San Juan no es 
Paris, ni Berlin, ni Madrid. Marné 

• Eugenia esté contenta.Y hasta el 
pobre Papé Burkhart...

Inés.-iPor qué le dices "el pobre"?
Hortensia.-Es un decir.Pero ya sabes,un natu- 

ralista alemén metido a hacendado 
en el trôpico...

Inès.-Con éxito
Hortensia.-;Si no digo lo contrario!
Inès.-Y te adora.Mâs que a nadie.
Hortensia.-Porque me parezco a él.Vanidad 

masculina.. .
Hortensia.-No quiero saber.No quiero saber.
Inès.-;Tiene una amante,Hortensia !Y un hijo 

en esa mujer
Hortensia.-iQué mujer?
Inès.-La yerbatera de la calle Imperial.

*".1* ■Hortensia.-(Después de una pausa;amarga)...Ya 
cumpliste con tu "deber",Inès :ase- 
sinaste una ilusiôn.No sé cuél se- 
râ tu castigo.No me casaré,desde 
luego... jamâs compau^tiria yo el 
amor de un hombre.
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El retorno al tiempo actual se logra a través de la ex- 
tinciôn de la luz azul y en la obscuridad se oye la voz de 
Hortensia;

No debe llegar a nosotrôs el sol puro de la 
Calle del Cristo.

La sala a obscuras y el cuerpo de Inès en el piso com- 
pletan el retorno dramâtico a la acciôn del momento de rea­
lidad. No inferimos que Hortensia estâ muerta hasta el monen- 
to en que Inès sale a buscar el ataud de Beneficencia Muni­
cipal.

Emilia evoca a Hortensia desde la perspectiva de sus 
versos. Abre el cofre y una luz azul de sueRo, similar a la de la 
evocaciôn de Inès, hace aparecer a la hermana en el medio del 
vestlbulo. Nos enteramos de la vida y muerte de sus padres y 
conocemos los sentimientos de Emilia hacia el alférez.

Mamâ Eugenia fue la primera en morir. Se nos informan da— 
tos histôricos causantes de su muerte:

Emilia.-Empezô a sentirse mal desde la invasiôn. 
Hortensia.-j"Los bârabros, niRas han llegado" 
Bmilia.-Siempre son bârbaros los que cambian

el mundo que mâs amamos.";Estân bombar- 
deando la Iglesia de San José!" Pero no 
sôlo la Iglesia. Bombardearon los ci- 
mientos de nuestro mundo.Por esc mamâ 
Ehigenia les llamaba "los bârbaros".Po- 
co despue's se sintiô enferma...
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Hortensia.-Anemia perniciosa fue el diagnôs- 
tico,

Emilia.-S6lo para que papâ Burkhart rechazara 
el diagnôstico indignado.

Hortensia.-PorquerMamâ Eugenia se moria de 
dolor.

Hortensia.-...Las joyas son lo ûnico que dan
seguridad a mi vida.Hay mucha feal- 
dad...

Emilia.-Si hay mucha fealdad en el mundo de 
afuera.

Hortensia.-No.En nosotras mismas,Emilia.Celos, 
envidia,soberbia,orgullo,Rencor.

Emilia.-Todo lo feo lo ha traido el tiempo^

El sonido de im claxon nos trae nuevamente al presente 
real en la Casa de la Calle del Cristo,(Marqués utilizô este 
recurso en el drama El sol y los Mac Donald). El acto conclu- 
ye con la triste realidad de la fealdad del ataud ante los 
ojos de Emilia,

El segundo acto se inicia con la voz del pregonero co­
mo indicio de que aunque el tiempo estâ detenido en el inte­
rior de la casa, sigue su fluir constante en el exterior de 
la misma. Emilia, a pesar de su locura se da perfecta cuenta 
del cambio que ha efectuado el progreso. La oimos decir a 
Inès :

No s o y ,U jp a > d e  e s a s  m â q u in a s  q u e  s e  u s  a n  
a h o r a .
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Bmilia e Inès hablan sobre poesla:

Emilia.-...Nunca entendiste de poesia.
Inès.-Te equivocas. Entiendo mucho la poesla 

de los silencios largos, del hambre y 
miseria, y el orgullo. Y las frases 
pueriles que hieren. La poesla de la 
vejez y la penumbra, del sol despiada- 
do, y la mendicidad encubierta. La poe­
sla del câncer de Hortensia, y la mul- 
tiplicaciôn monstruosa de las cèlulas 
en el peçho querido de Hortensia, y el 
dolor hondo que corrompe sin gritos.La 
poesla horrible del tiempo también yo la 
conozco, Emilia. Tuve que conocerlas to- 
das, para que tû conserveras la tuya.Y 
la suya Hortensia. .

Emilia.-iInès !...iEstâs hablando en poesla!
Inès.-Pobrecita Emilia, que cree apresar la 

poesla en sus pobres versos. Y la poe­
sla se le escapa en^yi vida horrible de 
cada dla nuestro.

Las hermanas refiejan conflictos diverses. Inès arras- 
tra un tremendo sentimiento de culpa y una honda amargura.Sa­
le diariamente a mendigazv îüantiene el contacte con el mundo 
de afuera, a pesar de pertenecer al mundo interior de la ca­
sa. Sobre ella recae la responsabilidad de la supervivencia 
de las otras. Emilia, lisiada, vive en un mundo irreal,alie- 
nada a rates y horrorizada por el paso del tiempo.Hortensia 
ha abrigado un inmenso rencor acompaflado de profundas frus- 
traciones.
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La tercera apariciôn de Hortensia es consecuencia del 
diâlogo de Inès y Emilia en evocaciôn del dla de la muerte 
del padre. Envuelta, nuevamente, en "la luz del sueRo", des- 
ciende por la escalera. En este momento tiene veinticinco a- 
Ros. Inès concluye el diâlogo con uno de los parlamentos mâs 
interesantes del drama en el que resume el tema de la obra:

Inés.-Aqul estabamos las très llorando.Reu- 
nidas como siempre en la gran sala.Las 
très puertas cerradas como siempre.los 
très soles truncos oponiendo al sol sus 
col*ores:azul, amarillo, rojo.Y entonces 
el tiempo se partiô en dos: atrâs que- 
dose el mundo de la vida segura. Y el 
présente tornôse en el comienzo de un 
futuro preRado de desastres,Como si la 
muerte esta vez hubiera sido el filo 
atroz de un cuchillo que cercenara el 
tiempo, y dejase escapar su herida,un 
torbellino de cosas jamâs soRadas.; Y 
empezô mi calvario î...Alimentando tus 
sueRos, Emilia.Alimentando.Hortensia, 
tu rencor, tu orgullo. '

Marqués se filtra en el diâlogo entre Inès y Hortensia 
peœa seRalar en labios de Inès:

Tierras que no sa ü^bajan, siempre serân 
de los bârbaros. ’

La honda preocupaciôn del autor, agrônomo, naturalista 
y puertorriqueRo, por la sustituciôn forzada de la agricultura.
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reemplazada por la industria, aflora como uno de los temas 
del drama. La tragedia de las hermanas Burkhart tiene sus 
raîces en la pérdida del patrimonio agrîcola, representado 
en la Hacienda de Toa Alta.

En este acto, Inès reflexiona sobre sus aflos de sufri- 
miento y confiesa haber amado al alférez. LLegan los emplea- 
dos del gobierno a ejecutar la expropiaciôn de la Casa de la 
Calle del Cristo para utilizarse como hosteria de lujo. Le 
corresponde a Inès enfrentarse a estos y lo hace con violen- 
cia:

In èsPuera !(Ahogada por la lucha)Puera de 
esta casa, he dicho. No hay ley que 
oblique a entregar la vida.jA nadie 
quiero aqul! ; A nadie! Puera de mi 
casa!(^^^

En sus reflexiones sobre la suerte que correref la casa 
de los Burkhart, Inès relaciona la mancha del tiempo impresa 
en la pared con un mapa que représenta los dos mundos:

Inès.-iVes esa mancha Bmilia?&Sabes lo que es? 
Emilia.-Es la mancha que dejô el temporal San 

Felipe.iRecuerdas?El viento destechô 
la sala...

Inès.-Es un mapa, Emilia. Un mapa dibujado por 
el tiempo.

Emilia.-Es cierto, Inès.NUnca pensé en eso.Bs 
un mapa.
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Inés.-iVes?Un mundo arribaîel de ellos.Otro
mundo abajo;el nuestro,Y un istmo unien- 
do los dos mundos.Es preciso destruir 
el istmo.

Emilia.-Eso es, Inès. Destruir el istmo. Pero 
yo...yo no sabrîa hacerlo.

Inès.-Lo haremos.^Tendrâs valor?
Emilia.-Para hacer digas,;todo el valor

del mundo!.'- '

Las très se reùnen en la sala.Inès trae algunas joyas 
que ha salvado para conserver la belleza en su concepto de 
perfecciôn como algo inalterable, Cuelga la cadena del aba- 
nico de la madré en el cuello de Emilia, la sortija de per­
las la coloca en el dedo de Hortensia; la diadema de Mamâ 
Eugenia, en la cabeza de Emilia y ella pone en su dedo el a- 
nillo del padre. Es ésta quien toma la inciativa y pega fue- 
go a la casa. Intentan destruir la fealdad y salvar la belle­
za. Antes que entregar el recinto prurificador que para ellas 
représenta la casa de los soles truncos prefieren morir. El 
fuego las purifica a la vez que destruye la fealdad, el odio, 
el rencor y la amenaza de la entregadel patrimonio nacional;

Emilia,-(En grito alegre);Inesita, el fuego
te ha hecho hermosa!(Se quita en ges- 
to espontâneo la diadema y ciRe con 
ella la frente de Inès.La conduce a 
la butaca Luis XV, la hace sentar en 
ella y se arrodilla a sus pies);Hemos 
vencido el tiempo,Inès ! Lo hemos ven- Cidop2ll




